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En la sesión pr·ivada del Domingo d!a 10 del corriente se discu­
tirA el tema cient!tlco industrial cEl automóvih, cuyo ponente es el 
académico de número D. Alfonso Gallarda. 

El d!a 17 de Marzo tendra Jugar la sesión pública en honor de 
Santa Tomas de Aquino, a las cinca de la tarde. 

Barcelona 3 de Marzo de 1907. 
1!:1 Presidenta, 

J AIME TRABAL. 
El Seoretarlo, 

EUGENIO NADAL y CAMPS 

El viernes, dia 8, a las cinca, se reunira la Sección de Literatu­
ra y Artes. 

Barcelona 3 de Marzo de 1907. 
Et Vicesecretaria, Antonio Gallarda. 

El martes, se reuni ra la Sección de Ciencias Económicas y Co­
mercio, a las siete de la tarde. 

Barcelona 3 de Mai'ZO de 1907. 
El Secretaria, Pablo Oodorniu. 

Se suplica a lo~.; sef\oi'es Académicos que en su poder tengan 
alguna medalla de esta corporación, se sirvan notificaria A la Ad­
ministración, para verificar un exacta recuento de las mismas. 

Barcelona 3 de 1\Iarzo de 1907. 
El Cantador-Administrador, Manuel Oomas Esquerra. 
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Letras 

LA INFLUENCIA DE LA ESCUELA POSITIVISTA EN EL DERECHO PENAL 

( Continuación) 

DELITO Y SUS FACTORES 

Delito .. según la dicha escuela, es aquel acto que viola la 
ley sancionada para el bien común; y sus factores que !e dan 
nombre distintivo y característica: los antropológicos, los físi­
cos y los sociales. Mucbos y varios son los estudios realiza­
dos para hacerlos comprensibles, siendo todos ellos de un ca­
racter científico, analítico y de observación, que realrnente 
son de admirar, ya que han aportado ~una utilidad suma y 
valora ble en el campo de la ciencia penal; dejando aparte, si 
se quiere, las exageraciones hijas de los varios extremes que 
se tocan en este mundo, la pasión con que se enaltecen y el 

• calor con que se defienden, forzoso nos es confesar que algo 
bueno se debe a la escuela positivista que a redundar viene en 
beneficio de la sociedad. 

Los estudios antropológicos hanles ayudado en mucho 
para sentar sus afirmaciones. Preténdese con ellos conocer a 
simple vista, de memento, a un ser racional y libre en todas 
sus manifestaciones é intenciones, lo que en realidad de ver­
dad no deja de ser una de tantas fantasías creadas y que des­
pués han venido a ser, sino erróneas, completamente estéri­
les é inútiles. ¿Quién de vosotros no recuerda a Cuvier y a 
sus adeptos? ¿Quién no tiene presente el fanatisrno-si se me 
permite la frase-de los estudies llevados a cabo por sus par­
tidarios? ¿Quién ha olvidado el abandono y completa derrota 
que ban sufrido? ~acieron sin ser viable y murieron por ex­
cesc de vida, por plétora, por desequilibrio. 

La escuela positivista olvidando-por mas que pretende 
cosa rnuy diferente-el agente (criminal) y el productor (deli­
to) añade a los factores antropológicos, físicos y sociales, los 
inherentes al individuo, subdividiéndolos en tres categorías: 
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por la constituci6n orgfmica del criminal, por su constituci6n 
física y por sus caracteres personales. 

Ninguna duda cabe é imposible dejarse de tener en cuen­
ta, que Jas anomalías del craneo .. cerebelo y sensibilidad físi­
ca influyen muy mucho en proporci6n a los delitos; ninguna 
tampoco puede caber que Jas anomalías de la inteligencia y 
del sentida moral im pelen a los mismos, como finalmente que 
las condiciones biol6gicas de raza .. edad y sexo y otras de me­
dic ambiente, estado, profesi6n y demas son dignas de tener­
se en cuenta para el conocimiento de su influencia en deter­
minados hechos punibles. Pero de esto a presentarnos mate­
rnaticamente-por así decirlo-hechos deslindados por tales ó 
cuales condiciones, media un abismo tan enorme y tan pro ­
fundo, como del criminal al hombre honrada. 

Tengo para mí que en derecbo penal debe deslindarse por 
completo dos cosa~: el agente criminal y el delito. Del crimi­
nal sAbese si nace 6 si se hace; naciendo no existe hecho pu­
nible; haczéndose la sociedad tiene el ineludible deber de de­
fenderse de sus atropellos en bien de todos, inclusa del agente 
perturbador. Mientras así no se baga; mientras confundamos 
los térmioos, navegarernos en un mar de dudas, que semeja 
mar sin orillas. 

Pasernos a las clasificaciones de los delincuentes presenta­
dos por dicha escuela . 

Curiosísimos por dernas son los estudies a que se presta la 
clasifkaci6n de eJios en cinco grupos generales; de cada uno 
panen divisiones y subdivisiones. Crirninales locos, crimina­
les nates 6 incorregibles, criminales por hAbito, criminales de 
ocasi6n y criminales por pasi6n. Permitidrne deje de mani­
festaros a quienes considero pertenecen a un grupo y otro. Se 
definen y se comprenden en seguida s6lo con anunciarlos, sin 
necesidad de acudir para ello al arsenal vasta y complejo de 
la escuela que diseñamos. 

Al decir de Ferri .. Ja escuela clasica esta en grave error 
fundando, s6lo la represi6o de los delites en una imputabili­
dad moral propia de quién comete un hecho punible .. deter­
minada s6lo por el concurso de la inteligencia y de la volun-
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tad libre. Acude para su pretendida demostraci6n a los he­
chos por él observades, de que hay individues que nacen con 
ciertas y determinadas inclinaciones, que, cual leyes fatales, 
pesan como losa de plomo en la sensibilidad de su orga­
msmo. 

En frente de la imputabilidad pregonada por la escuela 
clasica, Ja positiva opone el de la responsabilidad social, al 
decir que todo hombre es siempre responsable ante la socie­
dad de cualquier acci6n por él ejecutada. 

Para defender a la sociedad de los ataques de que es obje­
to por parte de los criminales, señala la predicha escuela cua­
tro 6rdenes de medios: preventives 6 de higiene social; repa­
ratives 6 de resarcimiento de daños y perjuicios; represivos 6 
correccionales, y por último los de eliminaci6n. En cuanto a 
los primeros 6 sea las leyes de higiene social s6lo estan enun­
ciades en teoría sin decirnos cuales sean éstas y de qué ma­
nera deben aplicarse, y por lo que se refiere a los de preven­
ci6n, medios preventives a manera coercitiva, desdicen de es­
cueJa científica de que blasona. Y de los medios de elimina­
ci6n defendidos con tanto ardor por los partidarios acérrimos 
de la escuela positivista, ¿qué diremos? Que es contrario, pero 
de una manera absoluta, a las conquistas realizadas por 
el progreso moderno. Adrnitir y proclamar la pena de muerte 
sobre personas que ellos mismos aseguran-fundando en ello 
su teoría-carecen por completo de libre albedrío, es un con­
trasentido por demas palpable. ¡Aplicar tan terrible·pena a se­
res que desconocen por completo el daño que han etectuado! 
Eso, eso no tiene nombre; 6 si lo tiene, es el de asesinato eje­
cutado a maravilla, con todos los adelantos é inventos Jega­
dos a la civilizaci6n actual. 

Tan to la escuela llarnada clasica, fundando en ello la ejern­
plaridad, corno la positivista fundandola en la necesidad, es­
tan en grave error al admitir lo que se ha dado en !!amar 
pena de muerte. Un hecho lo prueba; su poca aplicaci6n aun 
en aquellos países en que todavía, por desgracia, se sustenta 
en los c6digos penales. y sino a qué vienen los cl&moreos de 
todas las personas sociales al pregonarse el cumplimiento de 
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tan terrible pena. A que la sociedad la rechaza por conside­
raria inútil y antihurnanitaria. Las costurnbres señalan siem­
pre caminos ciertos y seguros que es imposible dejar de 
prescindir. 

JOAQUÍN M. a PUIGFERRER 
( Concluird.) 

~ B0<2ET0 DE UN SRNT0 

Así ha titulado el R. P. Rafael Oliver su último drama 
histórico en tres actos, estrenada recientemente en el Colegio 
de San Antón por los alurnoos vigilados. 

El objeto que se propone el Autor, es describir, a grandes 
rasgos~ las señales de santidad, que ya en su infancia dió San 
José de Calasanz; y lo hace de una manera nueva é intere­
sante para el público, l)O presentando al espectador un agre­
gada mas 6 rnenos ingenioso de rnilagros, corno se ha veni­
do haciendo en obras de este género. 

Por eso Boceto de un Santo merece el nombre de dra­
ma, en toda la extensión de la palabra; y seguros estamos que 
podra soportar impunemente los golpes del escarpelo de la 
crítica mas refinada, pues ademas de las unidades dramati­
cas indispensables, tiene tratados con esmero las partes que 
forman su constitución interna. 

Es un error en que han caído algunos drarnaturgos rno­
dernos creer que es imposible el efecto dramatico sin lucha 
violenta de innobles pasiones. Esta creencia ha sido fatal para 
el teatro, pues debido a ella se han multiplicado hasta lo in­
creíble los dramas pasionales, y los de un realismo descarna­
do, tan en boga no sólo en teatros de arrabal, sinó aún en al­
gunos que disfrutan de la patente de serios. Los grandes 
inaestros del tea tro nacional no opinaron así. Los autos Sacra­
mentales de Calderón, carecen de tallucha, y sin embargo, 
aún hoy conmueven y arrastran al público. Tórnese por argu­
mento de un drama una acción noble é interesante, caracte­
rícense bien los personajes, opónganse obstaculos ingeniosos 
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y complicados al desarollo de la acción, y procúrese que la 
verdad saiga con gran ventaja triunfante del error, y la virtud 
del vicio, y se tendrA un drama interesante, conmovedor, y 
merecerA se diga de él que: decies repetitum placebit. 

Esto es lo que ha hecho el P. Oliver~ y por eso el éxito de 
su obra ha sido completo. 

Los personajes estAn muy bien caracterizados, y conser* 
van Ja fisonomia peculiar basta el final de la obra. El Prota­
gonista, Pepito, manifiesta desde el primer acto su grande 
amor a los pobres: 

Y hace frío ..... el vien to corta 
como una aguda cuchilla. 
¡Cómo deben padecer 
los pobres en este día, 
sin viviendas y sin ropas 
y basta tal vez sin comida! 

Hoy doblaré mi ración 
y habní para dos familias. 

' 

·• Este amor A los pobres se traduce en obras en el( segundo 
acto, cuando, cubiertos de nieve, le piden una limosna, una 
turba de niños pobres. 

Otra de las inclinaciones de Pepito, es la de enseñar el ca­
tecismo a sus compañeros. Con estampas y golosinas atrae a 
unos cuantos 11 su casa, y despues de alguna pregunta de doc­
trina, se sube a una silla y les habla del demonio. Esta esce­
na es de las mas movidas y simpé.ticas del drama. La natural 
vergüenza que produce el no saber contestar ó una pregunta, 
y el amor propio herido por la corrección del compañero, dan 
lugar a una multitud de dimes y diretes, que divierten al pú­
blico, los niños se echan en cara los defectos que unos saben 
de otros, se amenazan mutuamente, basta el extremo de to­
mar la cosa mal cariz. La oportuna intervención de Pepito 
deshace el nublado. Las palabras del Santo enardecen los ani­
rr.os de los pequeños, y juran todos acompañarle a matar al 
demonio, como, en realidad, lo cumplen en el tercer acto. 
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Guerra, guerra al demonio iracundo 
que a los hombres juró pervertir; 
de esta fiera libremos al mundo 
guerra, guerra vencer 6 morir. 

241> 

Otros de los personajes mejor dibujados son los criados 
Gustavo y Gil. El primero es hombre de bien; mas el segun­
do es un espía que el Sr. de Terradell, enernigo de los Cala­
sanz, ha metido con astucia en casa de D. Pedro Calasanz, 
para enterarse por medio de él de los secretos de la familia. 
El público espera impaciente el resultado del enredo, pues 
las sospechas de infidelidad que tiene D. Pedro recaen sobre 
Gustavo. Mas, al fin, la verdad triunfa, Gustavo es honrado 
con la confianza de D. Pedro, y Gil, que no se perca ta de de­
cir, creyéndose seguro: . 

seré un bribón, 
seré un vendido, 
seré un bandido 
y un hombre vil; 
eso no importa, 
lo interesante, 
es que adelante 
avance Gil~ 

se ve obligada à huir para librarse de la ira del Gobernador 
de Peralta. 

D. Pedro Calasanz se presenta en la escena cua! corres­
ponde a un gobernador, grave, pausado y solícito por el bie­
nestar de su pueblo. 

D. Vicente, Parroco de la Vi lla, és encarnación vi va del 
tipo ideal de parroco de aldea, que uno llega a formarse leyen­
do los libros. ¡Tal es su mansedumbre y su prudencial 

Los papeles de los compañeros de Pepito, estan basados 
en la observación de la vida real de los ::iños, co11 todos sus 
defectos y buenas cualidades. 

* * * La música del drama es original del P. José Bové. 
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E l P. Bové trabajo con cariño la partitura~ por eso la mú­

sica fué del agrado del público, mereciendo los honores de la 
repetición: la jota, la canción de Tarik, y el aria de Gil. T am­
bién son notables por su inspiración el Himne final, por lo 
tierno la Canción de los rnendigos, por lo marcial los cantes 
de ¡Guerra!, por su ligereza y sutilidad el aria dialogada de 
Gustavo y Gil, y por lo celestial el duo de Pepito y su Angel 
de Guarda, y la súplica a María. 

* * * En resumen. Boceto de un Santo es un drama comple-
to. Literariamente hablando es una obra buena; siendo sues­
tilo vario, como varios son los estades de animo de los acto­
res que intervieneo en la representación. Tíene trozos de un 
lírismo y gusto refinades; narraciones ingeniosas; dialogos 
vivos y anímados. Todo lo cua! hace prever, que el día que 
se publique tendra una acogida entusiasta entre el público 
amante de la literatura sana. 

E. CENTELLES, E. 

EN L' ALBUM POETICH DE LA SENYORA NA VEHTURETA NONELL DE JOVER 

¿A mi •m demanau poesta 
com si ros un t¡·ovado•·l 
Al vost:-e cor demanaune 
que n'hi brolla de debó. 

Los cants de més armonla 
son del ;el, oo d• aqueL mon, 
y '1 vostre cor , que es cord, angel, 
¡be n' haura assa.bol'its peoul 

Polsau, polsau la vost1·a a•·pa; 
que brolle cantichs a dolls 
per guardarlos dins del album 
de qui més estimau vos. 

L albu:n que més vos'encisa 
lo dú Jesús: en son Col'. 
Estoqat dms de son piL 
lo dugué fins a la mort. 

Adelarat pe•· la terra 
corregué sensa •·epós 

' 
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captan flrmas y més firmas 
que es inmens l' album d'amor; 

L'amor lo dugué al Calvari, 
que es del cel I' estació, 
y, a la creu, exLés, hi deixa 
overt l' album de son Cor. 

De sos amichs més triats 
estampar-hi vol los noms; 
per pode1··n'-hi escriurer més 
de sas ven as la sang dón. 

Pujau-hi, donchs, a ftrmarlo, 
ab sa sang ¡co~ta tan pocbL.. 
Boy fll'mant de Jesús l' album 
fareu brolla l' cant mellor. 

247 

JosEPH GuAL, de las Escolas P!as 

Cien ci as é lndustrias 

DESCRIPCION DEl APARATO "MONITOR SAN FRANCISCO" 

La circunstancia de estar fuera del alcance de nuestros 
sentidos casi todos lGs cuerpos gaseosos que nos rodean, y la 
falta de aparatos adecuados para darnos cuenta de su pre­
sencia,. antes del peligro que muchos de ellos ofrecen, ha sido 
el origen de grandes catastrofes, especialmente en el subsuelo, 
donde la estadística registra miJJares de víctimas que han 
sido presa de terrible muerte, llevando elluto y la desolación 
A las familias de los pobres obreros de Jas minas de hulla en 
particular. 

Mas, {l raíz de una de esas frecuentes catéstrofes, Ja de 
Courriéres, cuyo fúnebre primer aniversario cae en el mes 
actual, un antiguo alumna externo de la Escuela Pfa de 
San Antón y, mas tarde, de Ja Provincial de Artes y Oficios 
de Barcelona, empezó la construcción del aparato ccMonitor 
San Francisco)), que avisa todos los peligros del interior de 
las rninas, pues, basado como esta su funcionamiento en la 
densidad 6 peso especifico de los gases,. hoy, que esta ya cons­
truído y experimentada, lo misrno advierte con mucha ante-
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lación el grisú, por ser mas ligero que el aire, que el anhídri­

do carbónico por ser mas densa, así como también los hidro­

carburos que abundan en Jas minas de hulla y Jas grandes 

bajas barométricas, causa ocasional, según dictamen faculta­

tiva, de la hecatombe de Courriéres. 
A fin de que pueda prestar cuanto antes los grandes servi­

cies a que esta destinada~ el autor gestiona oficial y extraofi­

Cialmente en varias naciones, para alcanzar de las respecti­

vas Comisiones del Grisú el dictamen técnico conveniente, así 

como se ha puesto en relación con una importante empresa 

hullera para sancionar .con la practica tan humanitario ins­

trumento. 
La base científica es infalible, la construcción sencilla y 

económica. 
Fúndase en una palanca simplicisima de acero~ a manera 

de balanza, con solos dos puntos de contacto, uno en un ex­

tremo para la suspensión de una esfera ligerísima de alumi­

nio y otro en su punto de apoyo. La esfera desplaza uno5 dos 

litros de aire¡ en virtud del principio de Arquímedes, cuando 

dicha esfera esta rodeada de un ambiente menos deoso que 

el normal desciende basta hacer el contacto entre un estilete 

metalico sólido en la parte inferior de la misma esfera y un 

baño de mercurio. Por una sencilla com binación elèctrica se 

lleva la corriente a una campanilla de alarma, colocada a la 

distancia que convenga. Cuando el ambiente es mas densa 

sucede lo mismo, pera se hace el contacto en la parte opuesta. 

Mas el aparato sería imperfecta, si no hubiese un com­

pensador de las dilataciones del aire por el calor. A este fiu 

Jleva montado y sólido en el brazo de palanca opuesto al de 

la esfera un terrnómetro en posición horizontal, cuya colum­

na mercurial al aumentar la temperatura se dilata, variando 

el centro de gravedad de la palanca, contrariando así el efec­

te que produce en el ambiente la elevación termomètrica; es­

to es, al disminuir la densidad la esfera descendería y daría 

la alarma injustificada. Mediante el termórnetro compensa­

dor se mantiene perpetuamente en equilibrio, tan to si au men­

ta, como si disminuye la temperatura. 
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La alarma ha de ser producida precisamente por la entra­
da de gases de distinta densidad que el aire, 6 por una grande 
baja baromètrica; elementos todos, como ya se ha dicho, que 
constituyen los grandes peligros de las minas. 

El mecanismo ya descrita esta protegida por una caja de 
cedro completamente cerrada, menos en dos puntos, uno en 
la parte inferior y otro en la superior, para entrada y salida 
del aire y los gases. La entrada y salida es en tubos de cinc, 
colocados boca abajo, que, ademas de constar de tres seccio­
nes de angula recto, estan enchufados en las paredes vertica­
les de la caja en agujeros con tres capas de tela metalica es­
pesa, cuyo conjunto dificulta la entrada del polvo y de otros 
elernentos que podrian entorpecer mas 6 menos el mecanismo 
del interior de la caja. En esta disposici6n bay la Iibre circu­
lación del aire y demas gases para que ·et aparato acuse la 
presencia de los que co!lvienen ser avisados. 

El volúmen del conjunto del aparato es de unos doce de­
címetres cúbicos y su peso de unos cuatro kilos. Es portatil 
y faci! de insta lar, pues el mecanismo interior esta apoyado 
en una suspensión diferencial que permite trasladarlo para 
colocar de nuevo, sin necesidad de nivelar, ní tener mucbo 
cuidada en s u instalación. 

Reune todas las exigencias de solidez, precisión y econo­
mía que son indispensables para que un aparato merezca ser 
declarada de utilidad pública. 

Finalmente las pruebas hechas con el gas del alumbrado, 
que tiene, a poca diferencia~ Ja misma densidad del grisú, 
han demostrada que la alarma se produce al •¡, P% de la mez­
cla con el aire . Siendo así que el grisú empieza a ser peligroso 
al 7 ó el 8 pOJo; es evídente la soluci6n perfecta del problema. 

J. M.n G • 

• 
. . 

• 
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Social 

LOS CA TÚLICOS CAT ALANES Y LAS ELECCIONES 

Contiene reglas précticas acerca del particular el folleto 
Conducta política que s' imposa avuy d n-els católichs cuyo 
contenido lo constituye la conferencia dada en el Comité de 
Defensa social de Barcelona por elM. I. Sr. Dr. D. Antonio 
María Alcover, Pbro., Vicario General y Canónigo Magistral 
de Mallorca. 

Después de estudiar detenidamente la cuestión de la Soli-
daridad catalana, que reputa muy favorable a los intereses 
católicos, cootiene consejos sobre materia electoral que tienen 
verdadera actualidad. 

Haciéodose cargo de la objeción que se ha hecho contra la 
Solidaridad, suponiendo que puede dar lugar a la votación de 
gente indigna, contesta, en primer lugar, que es lícito entre 
dos males inevitables escoger el menor, y, en segundo lugar, 
que la Solidaridad ademas de la votación directa lleva apare-
jada otra indirecta. 

En cuanto a la votación directa dice que los casos mas 
dificultosos parece que son: 

1. • Que se haya de optar entre dos candidatos anticatóli-
cos, solidaria uno y antisolidario otro. Resuelve que es licito 
votar al sol1dario a título de mal menor; pues el primero al 
mal de ir contra la Religión une el de ir contra la Patria, y el 
s,egundo no. Demuestra que no resolvería la cuestión al decir 
que se presentaran en todos los distrítos candidates católicos, 
porque esto es practicamente imposible y en muchos puntos 
sólo serviría para restar votos al solidario en beneficio del an­
ticatólico anttsolidario; corno tampoco la resolvería el abste­
nerse de votar~ porque es un mal alejar a los católicos de la 
intervención en la cosa pública. 

2." Que se haya de optar entre un católico antisolidario y 
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un solidaria anticatólico. Si el católico anusolidario fue~ au­
tonomista habría que votarle con preferencia al solidaria an­
ticatólico, porgue haciéndolo se atendera al bien de la Reli ­
gión y de la Pa tria, y, de lo contrario, sólo al de Ja Pa tria, 
perjudicando el de la Religión. Si el candidata católico fuese 
antisolidario y contrario a la autonomía, el Dr. Alcover con­
sidera absurda su presentación, pues entiende que la autono­
rnía es de derecho natural y un católico no puede ir contra 
un derecho; ademas considera como un disparate político 
presentar un candidata antiautonomista .. babiendo tantos au­
tonomistas católicos, lo cual sería dificultar su triunfo; pero, 
si se diera tan absurdo caso, estando en pugna el bien de la 
Religión y el de la Patria, habría que optar por el prímero y 
votar al católico antiautonomista. Pero entiéndese que en este 
caso sólo debera votarse al católico si tiene sólidas probabili­
dades de triunfo, pues lo contrario podría constituir un · mal 
mayor, facilirando el triunfo de un anticatólico antiautono­
mista. 

En cuanto a la votación indirecta, resulta de la· seguridad 
que tiene 'un católico de que votando en un distrito, cuando 
proceda, a un solidaria no católico .. los electores no católicos 
de otro distrito votaran a un católico solidaria. 

El conferenciante llega a los últimos detalles en la explica­
ción de estas reglas practicas. 

El folleto ha sido publicada con favorable censura ecle­
siastica, que fué encomendada a Fray Miguel de Esplugas, 
quien hace constar que a su juicio el folleto ceba de aprove­
char muchísimo a los lectores)), A continuación los editores 
observan que, teniendo en cuenta las discusiones habidas 
acerca del particular entre católicos, la Autoridad Ec!esiastica 
no aprueba ni desaprueba las doctrinas de dicho folleto ni las 
contrarias, dejando a todos los ~atólicos en completa li­
bertad. 

F. 
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SAN JOSÉ, OBRERO, AGRUPANDO A LOS OBREROS CATOLICOS 

Tal vez encuadren mal en las condiciones de esta publi­

cación periódica los clamores de guien pretenda en ella avi­

var las dormidas energías de una raza; tal vez sean-induda­

blemente lo son-muy menguadas las facultades de guien eso 

pretende al trazar aceleradamente estos renglones. Lo que en 

realidad afirmamos, llenos de convicción, es la sinceridad del 

propósito y la magnirud del estimulo que nos impulsa. Mejor 

fuera, acaso, escribir un verdadero libro bien pensado, si a 

ello alcanzararnos. Pero si atendemos al espectaculo de treia­

ta Obispos levantando la voz contra las demasías de los hom­

bres que en nuestra Patria dirigen los asuntos públicos; si se 

presta atención a la recomeodación constante del Papa lla­

mando cariñosa, pero enérgicamente al curnplirniento de los 

deberes sociales; si no se pierde de vista el derJorable hecho 

de una NaciÓn, ayer protectora decidida de la Iglesia, ahora 

perseguidora encarnizada de las santas doctrinas de civiliza­

ción humana y prenda de vida eterna; y, por último, si no se 

olvida cuan íntimas relaciones con esa nación nos unen, y, 

como decía un insigne periodista católico, lo pronto que se 

imitan y trasplaotan a nuestra tierra las cosas y divagaciones 

de allende los Pirineos~ huelga ponderar la conveniencia y 

basta la necesidad de decir algo, siquiera menos autorizado, 

para requerir las armas y aprestarnos a la lucha, pero lucha 

terrible que el Espíritu de Jas tinieblas quiere desarrollar en 

España, la mas católica, la que rnejor supo asimilarse la doc­

trina del Evangelio, y aquella cuyas leyes, costum bres y fami­

lia, mas penetradas estaban de aquel espíritu evangélico, en 

tiempos ¡ay! asaz remotos. 
Ciencia y virtud; acción y rnansedurnbre; paz y bienestar 

fueron el fruto abonado de aquellas leyes~ costum bres y orga­

nización doméstica y fam iliar. Entusiasmo religiosa; poderío 

inmenso y no aventajado todavía; conquistas territoriales in­

conmensurables; caballerosidad é hidalguia de legendario 

nombre en el caracter nacional; elevadas rniras de raza; in-

' 
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rluencia transcendental en los países del transpuesto Océano, 
en antípodas regiones, en el corazón mismt> de la Europa 
cristiana, hablandose el ha bla castellana por doquiera, el idio­
ma patrío, como eran estudiadas y aplicadas sus leyes y lle­
vada a todas partes la fama de sus Universidades salmantina 
6 de Alcala y, en otro terreno, celebrades sus productes, en ­
tre otros, las arrnas fabricadas a orillas del Tajo, en Toledo, 
la imperial, no menos que los cueros cordobeses; leído con 
deleite, jamas agotado, Fray Luis de León, y no superado, ni 
imitado siquiera el libro del Manco de Lepanto; ni tampoco 
era aventajado el Teatro de Calderón, gracias siempre a la pre­
sencia del elemento religioso en el al ma espafiola ... ¡boy! ... 
befa y escarnio, casi, de muchos idólatras modernos ... ¡Qué 
diferencia de ayer a boy! Bien merecido tenemcs ese despre­
cio y vilipendio que nos regalan las naciones cu/tas; porque 
torcimos los caminos del Sefior. 

Elias, las naciones cu/tas, que a sí mismas tal calificativo 
se prodigan (no precisamente porque lo sean mas, ni siquiera 
mejores que nuestra tierra querida) esas, embrutecidas en et 
cuito de los placeres, y con la artificiosa ciencia de aumentar 
los productes bumanos y sus goces, multiplicando las rique­
zas, llevan en su seno ponzoñoso virus del materialisme mas 
rastrero, y pretenden vigorizar el cuerpo social, acudiendo a 
paganas edades; al paso que en el seno de esos pueblos gimen 
y se desangran las multitudes, ya arrastrandose palidas y sin 
vigor en atronadoras fabricas 6 viviendo vida de muerte en 
obscuras minas y toda clase de explotaci0nes industriales, víc · 
timas siernpre de la soberbia de gobernantes que no piensan 
mas que en aumentar las gabelas é impuestos excesivos con 
que, entre lujo y despilfarro de todo género, sostener ejérci­
tos y escuadras im posibles, que preparen las gran des confia­
graciones del ILundo en guerras, que al estallar, han de ba­
rrer de la haz de la tierra millones de individues. Girnen y 
pululan esas multitudes sin fe, sin ideal, sin patria verdadera, 
porque no supieron conocer la definitiva. Quizas en memen­
tos psicológicos determinades, enardecidos y hasta ofuscados 
por fugaz entusiasmo hacia un caudillo, que no resultara ser, 
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en definitiva, mas que el instrumento de Dios para castigar 
apostasías é ingratitudes del hurnano linaje, piensen ebrias de 
orgullo esas multitudes ignaras, sin la divina chispa de algo 
sobrenatural en la mente~ vacuo su corazón de nobles senti­
mientos, crean haber sobrepujada cien generaciones y borrar 
sus fastos venerables; y llegue Bonaparte, por designio provi­
dencial, llevando de Oriente a Poniente, del Norte a las egip­
cias Piramides, el espantoso horrisono bramido de proterva 
fiera engendrada en las cavernas de Satan ... ¡Paso, con todo, 
a la Justícia de Dios! Muchos habían claudicado, severes de­
bian ser los castigos que se tenían que sufrirl Pero ¿son acase> 
esta s las naciones que enfaticamente quieren arrogarse la su pre­
m ada sobre los demas pueblos del orbe? ¿Dónde esta el signo 
de la real conquista y regeneración del humano linaje; de su 
dirección a los destines sobrehumanes? ¿Dónde el verdadero 
signo de libertad y nobleza del hijo del bombre? Dónde, en 
una palabra, la Cruz del Salvador? Alli esta, nada mas, la 
manifestación de la Justícia divina; como en otros siglos an­
teriores se evidenciara el destructor paso de las huestes de 
Atila . .. ¡Qué diferencia tan notable se observa al comparar 
tan tremendas luchas con los siete siglos de nuestra recon­
quista del poder de los arabes~ de toda empresa de ese género 
por la hispana gente~ por su Dios siempre llevada adelantel ... 
No: no estan en lo justo las Naciones cztltas, evidentemente, 
cuando maltratan de palabra a la Patria nuestra y la despo­
jan de sus tesoros antes. Quédale uno muy grande que no 
pueden arrebatarle. ¡Quédale su Fe sacrosanta! 

Pero .. . nuevos tiempos, nuevas costumbres~ aspiraciones 
nuevas nos invaden; y un vendaval de extranjerismo se de­
sata sobre nuestras llanuras y asciende, poco a poco, basta las 
montañas queriendo señorearlo todo con achaque de civiliza­
ción y progreso. 

El menestral, el obrero, el infimo labriego, de los cuales 
la influencia cristiana de nuestras leyes y costumbres habían 
hecho una clase, el estado llano, con intervención a la par que 
ta nobleza y el clero en la administración de la cosa pública, 
conviviendo en armónica existencia con sus Reyes venerades 
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y venerables, pese A la depravada malicia de plumas moja­
das en hiel; esos menestrales y humildes obreros que forma­
ban la clase media, tan necesaria para la cimentación del Es­
tado, ya en sentir del pagano Platón, ese núcleo con'Viértese 
nuevamente en siervo, al compfls de la descristianización de 
los pueblos, por muy coronado de rosas que se le pinte, rosas 
que en espinas se truecan todas al i:Jflujo de la Economia po­
lítica etc .•. Surge, apocalíptica, la antigua barbarie pagana, y 
llueven las bombas anarquistes, como corolario de tanta des­
dicha y olvido tanto de las enseñanzas divinas. 

¿Dónde ballar el remedio para tamaño estrago? Pio IX, de 
santa memoria, le sefialó en su frase hermosísima a los cató­
licos de su tiempo, renovando la del sagrado texto. En José 
hallarernos el recurso social; y si él es el ejemplo y modelo, 
que cual divino arquetipo cabe asignar a la persona que, den­
tro de la sociedad familiar, asume las funciones de cabeza; así 
también en la sociedad política de nuestros tiempos, asigna­
dosele por otro Sumo Pontifice, el caracter de Jefe de la Igle­
sia universal, que reune y congrega en su seno las sociedades 
políticas todas, las naciones del mundo todo. Y tampoco no 
en balde el sabio Papa de las Encíclicas, León XIII, propo­
niale constantemente a las multitudes obreras como modelo 
de constancia en el trabajo,., de sufrimiento en las adversidades 
de la vida mortal, de sublime, prudentísimo y cariñoso espo­
so de la mas tierna y elevada de Jas Es¡::osas; de padre sin 
par del mas perfecto Hijo. San José, obrero, en nuestros mas 
recientes días, para remedio de las paganizadas sociedades 
actuales tiene que agrupar y reunir en torno suyo a los obre­
ros regenerados por las aguas del Bautismo, si esos obreros 
quieren volver a gozar del bienestar compatible con la santa 
humildad, que la lógica y el buen sentido reclamau; é imitan 
y estudian a José obrero también, desechando las blasfemias 
y afirmaciones anticientíficas de publicistes sin conciencia ni 
saber verdadera, que, subvencionados por las logias, trabajan 
sólo para llenar Jas arcas de los pérfidos judíos, acaparadores 
siempre y en todo tiempo de la riqueza material de las nacio­
nes, a costa de la sangre y sudor de los cristianos. Nada a van .. 
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zamos en esta parte, que no esté suficientemente probado, 
por d uro que suene al oído. 

Nuestra ciudad, cada dia mas populosa y contaminada 
con sendos errares de forasteras tierras, atesara una positiva 
esperanza de futura bienestar, toda vez que no uno, pero 
hasta dos magnificos templos de soberbia traza y recentísima 
construcción abriga en su seno, donde el homenaje diario, 
las obras de piedad, la virtualidad transcendente de la activi­
dad católica se derrama poderosa en sitios elegides con celes­
tial tir1o de la populosa urbe: Sa11 José de la klontaña y la 
Sagrada Familia. Ellos demuestran que aún laten pujantes 
muchos, muchos corazones por la Religióo de sus mayores, 
por el Santo de nuestros días, por el Patrón de los obreros. 
A la sornbra de sus bóvedas, en el primero principalmente, 
se cobija un plantel sano de obreros católicos, de corazones 
enamorades de José. Cosas ocurren allí que hacen rechinar 
los dientes a la impiedad, y colman de esperanza a los. bue­
nos! En cuanto al segundo de dichos monumentos arquitec­
tónicos, cabe dectr que constituye un oasi:; dentro de la mas 
espantosa y erial soledad moral de aquellos contornes: allí se 
prepara u::1a generación nueva de cristianes, brotando del 
suelo, antela asomprada vista, algo inmensamente grande .. . 

LEONGlO GONÚLE'Z y LLOPIS 

• Editor Pontlficio 

EN F1\V0R DE L0S S0 RDE)MUDE)5 

Una Asamblea, la prirnéra Nacional, se celebró en Ma­
drid los días 27, 28, 29 y 3o del último Diciembre a favor de 
los Sordomudos, que son no pocos en nuestra España. Por 
los cinco números del Bolelín Oficial que publicó dicha 
Asamblea, por los periódicos recibidos dc la corte, y por no­
ticias particulares vimos el origen de la Asamblea, las sesio­
nes celebradas, temas discutides, proposiciones aprobadas, 
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en fin, los esfuerzos realizados en favor de los infortunades 
sordomudos. 

En una de las sesiones preparatorias el Sr. Molina indicó 
la conveñiencia de que se reclamara el concurso de la Orden 
de Padres Escolapios por el celo con que esta Corporación 
atendió siempre a la educación de los sordomudos y ciegos, 
acordandose así. En el Comité ejecutivo se ofreció un pues­
~ al Rdo. P . Rector del Colegio de Escue! as Pías de San Fer­
nando, del Lavapiés, en memoria del Escolapio Navarrete, 
maestro de sordomudos; siendo dicho P. Rector proclamada 
Presidente de honor en la sesión celebrada el primer día. 

El sólo nombre del P. Pèndola, de aquel Escolapio ilus­
tre fundador del periódico El educador de los sordomudos, el 
que puso los fundamentos de los Congresos científicos en fa­
vor de estos desgraciades, el que sin dejar sus trabajos litera­
rios~ su celo en el púlpito, su asiduidad en el confesionarío, 
siendo un religiosa ejernplar y por consiguiente pobrísirno, 
fundó el mejor Instituta de Europa para los desgraciades sor­
domudos, el sólo nombre de este Escolapio bienhechor de la 
humanidad, hace que su nombre vaya asociado a esta em­
presa hurnanitaria, y que los hurnildes hijos de Calasanz ocu­
pen uno de los primeros lugares en los Congresos y Asam­
bleas en bien de los infortunades sorda rnudos. ¡Tanta fué su 
gloria que hasta nosotros llegan sus destellosl 

Pera no es este el única Escolapio que lleno de caridad se 
ha sacrificada para los desgraciades sordomudos. Otros hijos 
de Calasanz le han precedida en nuestra España en tan ad­
mirable obra. Mejor que compendiar en un artículo algunàs 
noticias sobre el trabajo realizado por algunos escolap1os en 
favor de los sordomudos, preferimos publicar dos cartas, que 
nos ha proporcionada el ilustrado P. Francisco Vesga, resi­
dente en San Fernando de Madrid, y rnuy amante de las glo­
rias escolapias. Son dos cartas publicadas en 179S en el Dia­
rio de Madrid y que dejamos con la misma ortografia para 
que aparezca el sabor de la època y que publicamos sin nin­
gún comentaria. 

r 

.. 
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((CARTA DIIHGIDA AL EonoR DEL DIARlO DE MADRID ( 1) 

»Sobre el Arte de enseñar a bablar a los sordos y rnudos 
de nacirniento: en la que se dernuestran sus utilidades, pro­
gresos y felices efectos en Europa: se procura excitar la con­
miseraci6n de los Soberanos, Prelados, Curas de alrnas, Pa­
dres de familia, Tutores, etc. en favor de estos infelices; y se 
da noticia de un sordo y rnuao Aragonès~ residente en esta 
Corte (enseñado por un Religiosa Español) que excede en ha­
bilidad a cuantos sordos y rnudos han salido basta ahora en 
las Escuelas mas tamosas de Europa, corno Londres, París, 
y Roma. 

>>Sapientia aperuit os mutorurn, et linguas infantium fecit-
disertas. · 

(Sap. X . 2 r.) 

u Señor Editor del Diario. 
»Muy Señor mío: si bace dos siglos y medio hubiesen di­

ebo a nuestros antepasados que babía de llegar tiempo en 
que ciertos hombres habían de oir por los ojos, ¿cuanto no 
hubíeran reído? Pero ¿qué digo yo de dos siglos y medío? Ma­
drid, la Corte de España, ¿no recibira en el día como una pa­
radoxa destituída de todo fundarnento de verdad, la noticia 
del descubrimiento del arte de oir por los ojos? Si, señor, no 
lo dude Vmd: la mayor parte lo creera así, y apenas habra 
en toda España una docena de personas que lo juzguen posi­
ble, y mucho menos que lo hayan experimentada. Señor Edi­
tor, el bombre es un animal de costumbre, y no bay que ex­
trañar que no saiga de su paso de buey en siglos y mas si­
glos. El vulgo no discurre, 6 discurre mal; y si hay un 
hombre 6 veinte que piensen y descubran ciertas verdades, 6 
pasan por maniaticos, 6 se van con elias en el buche al otro 
mundo. · 

(1) El Autor de eat& er.rta la remitió dia11 ha &1 Editor dol Dia.rio de Madrid COll el 
objeto de que la lnsertaee all eu periódico par& lnetruoolóu común¡ pero hablendo COll· 
aiderado el Editor Ja lmportanola de au conlenido1 y que repartiria por diaa, aegúu Joa 
limita. de un Dlario, eel:'i& truncar el hllo del dieourao, en parjuioto del mismo &~un­
lo, y contra la Jntenclóu del Autor, ha determiuado Imprimiria aparte, aediendo genero­
aameute Il. favor del mudo aragonét todo el produeto que usult.e de au veDta. 
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»Pero al caso: se trata de la invención del arte de enseñar 
a hablar a los sordos y mudos de oacimiento. La cosa pare­
cera friolera a los que tengan la desgracia (ellos la llamaran 
felicidad) de no pensar; pero como en toda Sociedad bien or­
denada no se escriben sino coplas y canc.iones para éstos, ha­
bra Vmd. de cuidar de entretenerlos otro día con este género 
de erüdición sabrosísima, pues por boy y acaso por algunes 
días rne acoto con los sabios y gentes de juicio de la Nación, 
para discurrir sobre las utilidades de este arte. y alabar a la 
Providencia por el beneficio que ha hecho a los miserables 
sordos y rnudos, y a toda la Sociedad. humana inspirando a 
su inventor (quien-quiera . que fuese) una idea tan be­
néfica. 

))Ya sabe Vmd . que la luminosa metafísiça de los Verula­
mios, Lockes, y algunes otros escritores sensates del pasado 
y presente siglo, ha demostrada (basta el grado de evidencia, 
de qué es capaz la débil razón humana) que todas nuestras 
ideas y conocimientos nos vienen por el ministerio de los ci n­
co sentides, y que el hornbre que nace privado de algunes de 
ellos, no puede tener la menor idea de las sensaciones que 
pertenecen al órgano que las produce. Por consiguiente .. el 
que c~rece del órgano del oído (sea por la causa fisica que 
sea) necesariamente debe carecer de la idea del sonido, y de 
toda facultad de hablar, 6 por mejor decir .. dellenguajede su 
país, inventada por los hombres para entenderse y auxiliarse 
mutuarnente en el trato de la vida social. La razón es, por-que 
las voces no son otra cosa mas que sonidos diferenternente 
combinades, y producidos por la percusión del aire exterior, 
modificada por el movimiento de la lengua contra el paladar 
y los dientes .. de los labios, etc., etc. 

»He dicho del lenguaje de su país, y ahora añado de otro 
cual-quiera; porgue el mudo podra explicar sus necesidades 
naturales por los gritos, chiUidos, y otros sonidos que se for­
man independientemente de la lengua, labios, etc., con sola 
la garganta por medio de la respiración de aire ambiente; pero 
como este Ienguaje (si por ventura merece semejante nom­
bre) es tan limitado, y un don de la Providencia, comunica-



260 LA 404D"'1ll4 "Al.A84NOI4 

do indiferentemente a los bombres y a los brutos para la ma­
nifestación y exercicio de sus primeras necesidades en quanto 
miran a la pura conservación del individuo¡ de aquí es que 
los sordos y mudos de nacimiento son incapaces de entender 
el idioma civil 6 de convencióo, ioslituído por fos hombres 
reuoidos en sociedad . Esto es tan cierto que no uecesita mas 
prueba que la experiencia, y cualquiera que lo dudase en los 
tiempos presentes, no hubiera perdido mucho en haber oaci­
do sordo y mudo como una tapia. 

» Esto supuesto, cualquiera que considere la triste situación 
de Jos sordos y mudos en la Sociedad, necesariamente los 
compadecera de todas veras. ¿Qué juicio formaran los mise­
rables, viéndose tan aislados, tan poco areodidos, tan aban­
donados, digamoslo así, de sus mismos padres y parientes, al 
misrno tiempo que veo a sus semejantes andar tan solícitos 
en el trato bumano, escribir, contar, asistir a los teatros, me­
near los labios, cantar, baylar, y hacer todas las demas fun­
ciones· propi as del oído. 

»Pero ¿qué digo padres y parie11tes? Es imposible que nio­
gúa sot:do y mudo de nacimiento pueda tener idea bastante 
exacta de Jo que es padre y madre, supuesto que estas dos 
ideas de relación sólo se les puedeo comunicar por el oído, y 
no d~ otra suerte, mientras el arte no venga en su auxilio. De 
modo que a ellos les sucede en Ja so;:iedad en que nacen., lo 
que sucedería a un navegante que naufragase en Ja costa de 
un país babitado de salvajes, cuyo idioma desconociese. Pero 
todavía no es enterarnente exacta la comparación porgue éste 
oiría el sonido de las paJabras, y llegaria con el tiempo a 
combinarlas de modo que Jas entendiese; pero los desven­
turados sordos de oacimiento ni aun este consuelo experi­
mentan. 

»Por consiguiente, si el primero se ballaría tan afligido 
viéndose reducido a la imposibilidad de explicar a los natura­
les toda su miseria para inclinarlos a compasión ¿en qué coo­
flicto y tristeza no estaran los segundos en medio de Ja socie­
dad de unos semejantes suyos, a los cuales ven reir, cantar., 
bailar, etc., sin poder ellos formar idea de nada de esto por 

• 
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falta de oído? Esta situación necesariamente ha de ser de las 
més penosas, y por esto sin duda estan siernpre tristes y me­
lancólicos en medio de sus sernejantes., mucho més de lo que 
estaría un niño, criado en una isla desierta, y transportada 
de repente al bullicio de la Capital de cualquiera Reyno. ¡Qué 
desdicha! ¡Cuan digoos son de lastima! ¡Qué escasa, por no 
decir cruel, ha andado con ellos la naturaleza! 

nSin rneterme ahora en averiguar los incomprensibles jui­
cios de la Providencia sobre los miserables hijos de Adan, ni 
en si 6 no castigo del Cielo el estado de los infelices sordos y 
mudos de nacimiento., sólo pretendo excitar con mis reflexio~ 
nes la compasión de los Soberanos, de los Padres de familia, 
de los poderosos de la tierra, de los li~isladores y de todo el 
linage humano en favor de estas desgraciadas víctimas de su 
orga nizacióo . 

»Pero mi voz es demasiado feble para penetrar basta el tro­
no. La suerte que me ha cabido en la sociedad en que vivo, 
me imposibilita de extender mi beneficencia mas allé de 103 

deberes de un ciudadano sensible que sólo puede ofrecer el 
tributo de la compasión a las miserias agenas. Si mis faculta­
des estuvieran en equilibrio con mis deseos, desde luego for­
maría un establecimiento público de ensei1anza. donde apren­
diesen los sordos y mudos, ricos y pobres.~ el arte de hablar, 
y de ser útiles a sí mismos, y a la sociedad en que vi ven. Ha­
r\a mas: adrnitiría en él a los de cualquiera nación de la 
tierra: me interesaría en bus·carles maestros en los cuatro an­
gulos del Orbe: interpondría la autoridad de los Monarcas, de 
las leyes y de las sociedades cultas, para obligar a los Padres 
de familia, a los Curas de almas., a los Tutores, a que los tra­
xesen al Jugar de la enseñanza, y contribuyesen a su susten­
to, pudiendo. Esta obligación es de derecho natural y divino, 
pues se trata de la educación civil y religiosa de unos hom­
bres que tienen derecho a la felicidad espiritual y temporal.~ é 
que todos estamos destinados según el orden de la Providen­
cia, desde el instante mismo en que se ha inventada el arte de 
hacerlos racionales, y verifica sus efectos. 

»Disirnule Vrnd., Señor Editor, esta pequeña distracción, 
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efecto de la amargura que debe causar é un corazón sensible 
la triste situación de semejantes individuos, incapaces de ser 
dicbosos en ésta ni en la otra vida, si el arte no los auxilia. 
Bien sé que no soy el primero que le·,anta la voz en España 
para ponderar los maravillosos efectos de este arte; pero tam­
poco ignoro que no esta bastantemente extendida la persua­
sión de su realidad. 

»La beneficencia de su Majestad Católica a infiujo de su 
primer Secretario de Estado, ha establecido en el colegio de 
Padres Ecolapios de esta corte una escuela pública de este 
arte, en la cual el Padre Joseph.,:Navarrete esta comisionado 
por orden superior para enseñar a hablar a los. sordos y rou­
dos, según el método que se sigue en Londres, París y Roma, 
en cuya última capital se perfeccionó dicho Padre Navarrete 
en dicho arte. Pero, a pesar de la utilidad de esa Providencia 
(de que no hay rnemoria en los anteriores reinados, como 
probaré después), no concurren a la referida Escuela los sor­
dos y mudos que hay en esta corte, por la preocupación, a 
mi parecer, en que viven las gentes en cuanto a la seguridad 
y certeza de los principi os del arte. El Padre Na varrete sólo 
ha tenido dos discípnlos¡ pero se le han ido al cabo de uno ó 
dos meses, aunque con bastante adelantamiento para tan 
corto tiempo~ ó por falta de paciencia, ó por la rniseria de sus 
padres. Uno de ellos era de fuera de Madrid y el otro hijo de 
un Espartero de esta Corte, que por necesidad se ha visto 
precisado a volverse a su taller para ganar el pan. Actual­
mente esta enseñando a una niña de pocos afios, y Je van a 
venir dos sordos del Reino de Galícia. Por un cómputo pru­
dencial habra en esta Corte de treinta a cuarenta de éstos y 
en todo el Reino cerca de dos mil é esta proporción. Por con­
siguiente, enseñados según el método del Padre Navarrete~ 
ya tiene Vmd. dos mil 6 mas individuos restituídos a ~a socie­
dad~ incapaces de serviria en el estado en que boy se hallan, 
ni de instruirse como deben en los ministerios de la Religión. 
Y si la piedad y munificencia de S. M. establece arbitrios 
para proporcionar a los pobres los medios de subsistencia, no 
hay duda que llegara tiempo en que todos los sordos y mudos 
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de España sean o tros tan tos miembros útiles al estada. El ob · 
jeto de este establecímíento no puede ser mas benéfico ni mas 
digno de la soben·~na protecci6n; y es de esperar que algún 
día no le quede que desear ninguna atencí6n de parte d_el 
ministerio. 

» Vmd. conoce el aprecio que se merece este invento, que 
comunica un nuevo sentida a los sordos y mudos infundién­
doles por los ojos todos los conocimientos que los demas ad­
quirimos por el oído. Y si se publica y celebra en toda Euro­
pa la invenci6n de un obús 6 de otra cualquiera maquina 
exterminadora de la especie humana, ¿con cuanta mas raz6n 
debera, no digo yo' celebrarse, sino adoptarse en toda su ex­
tensi6n un arte tan beGéfico y rnaravilloso, que proporciona 
a los sordos y mudos el media de adquirir su felicidad espiri­
tual, y a Ja sociedad el de hacerlos miernbros tan útiles como 
los demas que la componen? El hombre no siempre sabe 
apreciar los inventos útiles; y regularmente sucede que los 
mas peraiciosos son los mas extendidos y ponderados. Quiza 
el autor de este arte tan portentosa (en el cual los dedos sir­
ven a los sordos y mudos corno de pluma y tinta, y el aire de 
pape!) habra muerto en la obscuridad de u.n claustra 6 en la 

t • 
miseria de una guarditla. 

>>Pe ro de la historia de es te in vento y de s us utilidades y 
progresos en Europa hablarernos mañana, para que el públi­
co quede convencido en esta parte, y Ja suerte de los sordos 
y mudos Españoles, no sea desde ahora tan infeliz como has­
ta aquí. Al nisrno tiempo daré noticia de un sorda y mudo 
aragonés que excede en habilidad a cuantos sordos y rnudos 
han salido basta ahora en las rnejores escuelas de Europa y 
causa la admiraci6n de esta Corte; siendo tanta mas recamen­
da ble esta noticia cuanto su maestro ha sido un Español, que 
ha muerto desconocido. 

»Entre tanta queda a la disposici6n de Vmd. su mas afecto 
servidor Q. B. s. M. 

J. M. A. 
Madrid 22 de Junio de 179S>> 

(Continuara). 
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CARTA POLITICA DE UN PERlODISTA A UN GOBERNANTE 

INS1RUCCIÓN PÚBLICA 

Excma. Sr. D. Antonio Maura. 
Mi respetable amigo: Antes de pasar adelante y de comen­

zar a estudiar la Segunda Etzseñan{a~ y la Universitaria~ sera 
forzoso que hagamos un alto en la Hamada Ensefían{_a priva­
da, de donde surge el manoseado problema de las Asociacio­
nes Religiosas, tema que los titulades radicales han converti­
da en pendón de pol-ulachería, y que plantean con mas pa­
sión que lógica~ y con mas apego a la tirania que amor a la 

libertad. 
El asunto es tan importante, tan serio~ tan fundamental, 

que cuanto acerca de él se medite sera poco~ pues de su solu­
ción dependera en parte no pequeña el pervenir de Espa1í.a. 

Creo, y a mis actos rne refiero, que soy poco sospt:choso, 
pues no tengo tinte alguna de clerical en mi vida privada. 
Pero como al juzgar la cosa pública hay que prescindir de la 
doctrina propia para juzgar la conveniencia agena, resultaré 
clerical furibunda en cuanto voy a decir. 

Y no sera lo mala que resulte tal cosa. Lo malo para mu­
chos va a ser que voy a demostrar cómo en España y en cues­
lianes de educación y de enseñan{_a, hasta los ateos y los disi­
dentes tienen que ser a fortiori clericales, y por lo ta1ltO) que 
enviar sus hzios d los colegios de monjas r de frailes . 

Hace muchos afios leí, no recuerdo en qué libra) que el 
hombre era superior a las bestias, porque el hombre podia 
rectificar. Lo que parecióme al pronto una tontería, me ha 
parecido luego un dogma social, y tanta sobre eso he medi­
tada, que ya es para mí doctrinal, que el hombre que no rec­
tifica cuando del error se convence, es una bestia. Por no 
serio, he rectificada yo algunes criterios de irrefiexión juve­
nil, no teniendo nada de extraño que mucbos como yo no 
procedan) pues siglos entercs creyó el rnundo que era plana 
Ja Tierra y que el Sol se movía, -~ aun hubo muchos que 
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después de Copérnico y del E pur si muove de Galileo siguie­
ron creyéndolo ... 

• Quiere esto decir, mi respetable amigo .. que es ínfinito el 
número de quienes no saben que aprender es rectificar erro­
res, y que infinito también es el número de quien~ hablan 
de anticlericalismo sin saber, 6 aparentando no saberlo, que 
en España, el gS por 100 de la cultura patria es labor muy 
plausible de los colegios de religiosos, sin los cuales la incul­
tura social sería cien veces aún mayor de lo que es. 

Dos franceses amigos míos, que un dia comlan en casa, 
uno de ellos judío .. librepensador el otro, me sugirieron el 
tema, y a estudiarlo me invitaren .. cuando con asombro rnío 
supe que sus hijos se educaban en colegios de escolapios y de 
monjas del Sagrado Corazón. Expúseles mi asombre y los dos 
a una exclamaren: ((¡Pero .. amigo mío! ¡¡Si no hay otra cosa!!)) 

Tras de esa respuesta se gèneralizó la discusión y uno de 
ellqs, con lagrirnas que centener no podía, me dijo: cc Yo en­
sayé ei Instituta con mi hzïo mayor. Y lo perdi d los die{ y 
seis años. Et lupanar vecino hi{O su obra.» 

Aquello me bastó, y corno no procedo nunca con ligereza 
comencé a estudiar el terna Enseñan{_a, llevando a mi peque­
fio archivo centenares de observaciones, base de este trabajo 
y fundamento de lógica dernostración para llevar a convenci­
miento de todos, esta afirmación mia, de que aquí, en Espa­
ña, hasta los ateos tienen que ser clericales en enseñanza. 

Demostraré, mi respetable amigo, l9 que a muchos pare­
cera paradoja. 

En el extranjero, constituye la Ensefíanza Privada una 
industria. Aqui, un modus vivendi. Allí, sociedades anónimas .. 
colectivas, comanditarias 6 personas que tienen capital Iu 
dedican a crear centros de enseñanza, colegios, liceos, etc., y 
a título de negocio industrial arriesgan capital crecido para 
sacarle interès prudente. Aquí, un profesor, sin capital, con 
su sólo buen deseo, con cuatro cachivaches, funda un colegio 
en cualquier piso cuarto. Allí, la enseñaina laica ofrece a los ~ 
laicos gcirantías. Aquí, sólo presenta mezquindades. Allí, un 

• 
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colegio es un Cetzlro docente. Aquí, un colegio es una casa 
de huéspedes barata donde el patr6n vive rnalarnente con eL 
escaso producte de las pensiones. 

¡No rnintarnos, no faotaseemos, digamos la verdad; y la 
verdad, triste, dolorosa, vergonzosa si se quiere, brutalrnente 
desconsoladora. pero verdad en definitiva, es esa y no otra! 

A excepción de unos cuantos colegios, que a la docena no 
llegaran, los dernas son tan insanos-1 tan maJos, que a título 
de higiene deberían ser clausurades. Y en otro orden de ideas 
-ya me refiero a la segunda enseñanza-apenas se encuentra 
en ellos un aparato pàra estudiar Física, ni el mas pequeño 
material para familiarizarse con la Química, ni un ejemplar 
para conocer las clasificaciones de la Zoología, de la Botanica 
6 de la Mineralogía ... ¡nada, en una palabra, que represente 
elemento material de la enseñanzal ¡¡Con unas salas mas 6 
menos ventiladas, con unos bancos mas 6 menos higiénicos, 
con unos tinteros mas 6 menos limpios sobre mesas que, por 
regla general, no casan con la estatura del alumne, con unas 
cuantas pizarras, con unos cuantos ma pas y con media doce­
na de profesores pagades a razón de r 5 6 20 duros, se funda 
un colegio en España!! Y los internades ¿acaso no es cierto 
que se li mi tan a tender u nas cuantas ca mas en estancias de 
mísera capacidad aérea para que allí los alumnes duerman, 
en promiscuidad insana? 

Es muy dolorosa el cuadro: pero ¿qué cuipa tengo yo de 
que la realidad sea esa? 

¿No es cierto que hay colegios de niñas en casas en donde 
viven otras niñas que nada tienen de colegialas? ¿No es cierto 
que aquí y en provincias hay colegios de niños con balcones 
que dan enfrente de mancebías? ¿No es cierLo que en casi todos 
ellos basta con un maestro y con una maestra? ¿No es cierto 
que las faltas de asistencia son cosa corriente? ¿No es cierto 
que la higiene huelga y que la libertad impera? 

Como complemento de la vida estudiantil.-a Ja Segunda 
Enseñanza hago referencia- restan los institutes. Sabe usted 
de sobra lo que son; pero no estara de mas que yo lo re­
cuerde.· 
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Por muy buena voluntad que el profesor tenga, ¿c6mo 
podra enseñar a conciencia, cuando por su número apenas si 
puede conocer a los discípulos, que son excesivos? Con una 
hora de clase, queda cumplida la tarea oficial ... ¡y yo recuer­
do que cuando estudiaba Latín y Geografía, s6lo d clases~ de­
dicaban mis maestros de sotana seis horas! 

Luchando con el profesor en su obra educadora, una ve­
cindad inmunda rodea los Institutos en las grandes ciudades. 
El café con su billar, y en el billar la partida de treinta y una 
con su cuadro, no siendo extraño que la timba perrera tam­
bién allí esté instalada. Al Jado la mancebía inrnunda, que 
casi siempre es antesala del hospital. Un poco mas all{l el 
vendedor y comprador de libros de viejo, que por un par de 
pesetas se apodera del librv de texto para luego revenderlo 
como nuevo. Junto a esos elementos de educación., Ja casa de 
empeño, que desnuda a los estudiantes y desvalija los cajones 
paternes, fornentando el hurto familiar, fuente de disgustos, 
que a veces en tragedias se convierten; la casa de huéspedest 
que en local capaz para dos carnas instala diez 6 doce; los 
puestos de pornografía novelesca, de libro, estampa, fotogra­
fía 6 semanario; y ... por si todo eso no fuese bastante, la va­
caci6n inacabable, Ja huelga diaria, la rebeldía latente! ¡¡Cen­
tres son los Institutos del Estado, en donde es frecuente ba­
llar hombrecitos que no saben extraer una raíz cuadrada; pero 
que ya discuten si el Gobierno es bueno 6 es mato, mientras 
ponderan los métodos curativos de Bombín 6 de Azúa, expe­
rimentades in corpore provio, y arman cataclismes revolucio­
naries por si tal 6 cuat asignatura debe 6 no debe ser incluída 
en el plan de estudies! l 

No ha llegado el momeóto-ya llegara-de hablar de pro­
gramas~ de textos, de material, de catedrAticos, de vacacio­
nes. Hoy s6lo quiero hablar en términos generales de lo exter­
na~ de Jo que se palpa~ de lo que esta a Ja vista, del funciona­
miento de los centres docentes, y por eso cierro esta parte del 
estudio, diciendo que tenían raz6n sobrada mis anticlericales 
y anticat6licos amigos para decir como suprema argumento 
para defender Ja supuesta paradoja de enviar sus hijos a cole-

l 
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gios religiosos a pesar de su irreligiosidad: <c¡Pero~ amigo mío! 
¡¡Si no hay otra cosa!! 

J UAN DE ARAGÓN 

(Se co11tinuard) 

REVISTA DE LA QUINCENA 

La àerogación de la R. O. sobre rnat1'imo1¿io civil entre católicos.-El 
Paàre Monsaòré 

El hecho de que el Sr. Maura se em pene en cobra1·nos las cédu· 
las personales al precio usurario autorizado pOl' la ley injusta que 
el pa1·lido liberal p•·omulgó y el partida cvnset·vador tr·ata de api'O­
vechar, no ha de ser óblce para que aplaudamos al Gobierno en 
todo aquella que sea digno de aplauso, tanto mas cuanto que no 
siempi'e, ni con mucbo, puede el publicista darse el g-ustazo de 
celebrait· los actos gubernamentales, antes bien, con abrumadora 
rrecuencia, ha de combatirlos como atentatorios al bienestar de los 
gobernados. 

Es, pues, el caso que el ministro de Gracia y Justi':!ia, sei'lor 
marqués de Figueroa, con aprobación del S1· . .MaUJ·a, y por ende, 
con asentimiento del Gobierno tojo, ha derogada la mal intencio­
nada a la par que gedeónlca disposición a que el conde de Roma­
nones quíso dut· el nombre de Real Ol'den, pol' la que se supl'imió 
la declaracióu de apostasia en Ja mojiganga del matrimonio civil 
contraldo por católlcos. Y clara es que cuanto rueron enérgicas las 
protestas que dicha disposición levantara, tan J'uidoso debe se•· el 
aplauso que siga a su derogación. E! nuestro no puede ser ruido· 
so, por modesta, pero es sincero, y la since1 idad es m~s valiosa que 
el ruldo. 

No se ha hecho, sin embat·go, lo que se debla para ce'ebrar la 
• derogación con tanto anhelo solicitada. Poco acostumbrados los ca­

tólicos a la cosa pública, nos falta aquella cducación polfLica que 
hace que se acut.la. ú todo sin perder detalle, no ya pot· el bien pa­
r·ecet·-que, empero, Riempt·e es necesari() no echar en olvido-sfno 
por natw·al perspicaeia: la que l)ermile apt·eciar· el estimulo que 
tr·asciende de un acto de cortesia a q u ien es objeto de él, ollligando· 
lea nuevas y m:.noros empr'esas. Existe muy limitada condencia 
del valm· social de la Religión y no se la llega a separar por entero 
de la rol!lica de partida. Se la pone tal vez en primer término, pero 
siempre coudicionat.la. A'31 sucede que cuando s~ la ataca, la pro ­
testa es estruendosa, porc¡ue en la protesta van envueltos lodos 
nuestros sentimientos de órdenes dive,·sos: pero cuando se la de­
flende, si el q 1e tal llace es adversario polllico, aunr¡ue logre la re­
conquista del Santo Sepulcro, na consigue obtener aplauso, ni si· 
qwera una reliciL.'lCión de pura cortesia. 

El tao hidalgo como modesta proceder del Comité de Defensa 
Social enviando telegramitas de felicitaclón al Sr. Maura y de com­
rlacencia (asl, bien medidlto y ¡·ecortatlita) al ministro de Gr·acia y 
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Justlcia, ni eso que es tan poquita cosa, ha sldo seguido por nadie. 
Y sin embargo, es necesario que nos convenzamos de que tanto se 
deftende a la Iglesia cerrando los puños como abriendo los brazos: 
toda consiste en la oportunidad. 

Cansada estoy de oir a católicos ponderar lo guapo que se ha 
puesto Junoy desde el 20 de Mayo aca, y basta le encucntran amigo 
del orden y ya no se acuerdan de que es masón. Y no obslante, pa­
ra Maura que-a pesar de las cédulas-es hijo sumiso de la lglesia 
y gobernante católico-aunque un poco caroJ- para êse ni el saludo, 
aunque apoye lo que nosc tros defendemos, lo que Junoy, en su ca· 
lidad de masón, tra'a de destruir a todo trance. Pera éste es <íSoli · 
dar·io• y Mau-ra no, y sabido es que los católicos fueron a la solida· 
ridad para uolrse a los sectarios-nó a los católicos de otros parti· 
dos;- y hé aqut cómo la Religión queda otra vez postergada po'r la 
polltica. Por esta, sln duda, la mayorta sectaria de nuestl'o Ayunta­
miento pudo vota¡· una subvencióo para un monumento al hereje 
Servet y dilit·ambear al blasfemo Oarducci, sin que se levantara 
en contra niogún concejal católico. 

Pera mientr·as al Gobierno se le niega el aplauso pot· su noble 
arranque al derogar laR. O. sobre el matrimonio civil, el conr.le de 
Romanooes muéstrase irritadtsimo y ameoaza con empreoder una 
campai'\a de ruda oposicióo, en tanto espera volvet· al poder· para 
restablecer la pé!'ftda disposición derogada. Entonces, probable­
mante, volverernos a quejarnos: sera nuestro deber; y tal vez voh'e· 
remvs a esperar el arreglo de Maura; pero éste, si mira a la Iglesia, 
procedet·a de nuevo como ha procedida¡ pero si mira a nosotros, 
seguramente nos dira: «¡De verano!> Quier·a D!os que mire a la 
Jglesia. 

lndudablemente t:ecesitamos ,odavta aprender muchas casas 
para llegar a ser medianos propagandistas. Con obser·var que se 
ha podido obtener la solidaridad entre católicos y masones y nunca 
ha sido posible cooseguir la unión católica, esta declarada el mod(} 
de ser de una gran parle de los que deflenden los derechos de la 
Iglesia. 

* *"' Ha fallecido en Francia el insigne dominica Padre Monsabré, que 
fué reputada como uno de los mas elocuentes oradores europeos en 
el pasado siglo. Habt~t dada, du ran te buen número de años, otras 
tantas seMes de conferenctas en la iglesia de Nuestt·a Sef\ora ne 
Parts sobt'e el tema: Exposici6tt del Dogma cat6UcoJ obteniendo 
gra nd es éxitos, que alguoas veces se tradujeron en ap la usos, por 
otvidarse el auditoria de que se encootraba en la lglesia, subyugado 
por la arrebatadot·a elocuencia del orador. 

Llegado a la anclanidad, encerróse modestamente el PadreMon­
sabrê en Ja celda de su convento, de donde !e an·ojó ta m as11nerla. 
guberuamental en el úitimo ai'io de su aprovechada ,·ida. El sabia 
religiosa habra dada dlas de ,gloria a Francia, y el gobierno de su 
PaH·ia amargó sus postreros dtas. 

¡Descanse en pazl # 

JoAN BoRGADA Y JULI!. 

\ 
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jlrbol Calasancio 

. 8 de Mat'zo de 1836.-Real Decreto suprimiendo todos los monaste­
rios, conventos, colegios) congregaciones y demas casas de comnnidad ó de 
instituta re1igioso de varones, inclusas las de clérigos regulares, y las de las 
cua.tro Ordenes militares y de San Joan de Jet•nsaléu, existentes en la Penin­
sola, islas adyaceutes y posesiones de Espa.ña en Africa, con la. única excep­
ción de los Cole~ios de Misioneros para las provincias de Asia, de Valladolid, 
Ocaña y Mouteagudo, y de las casas de Olériuos de las Escuelas Pía.s, y los 
conventos hospitalarios de San Jnan de Dios. 

-Teniendo en cuenta el último Capitulo Ceneral de las Escuelas Pias, ce­
lebrada en Roma, que la fiesta de San José de Calasanz, por celebrarse en ¡>!e­
no verano, c9.l'ece de los atractivos que !e comunicaria el concurso de los nttlos 
educados en los cole6ios de la Orden, acordó la celebración de otra fiesta del 
Santo) durante el cut·so. Con tal motivo el M. R. P. Provincial de Cataluña. 
ha enviada una Circular a los colegios de su jul'isdicción, mandando que la 
nueva fiesta se celebre el dia 25 de Marzo, fecha notable en los anales de las 
Escuelas Pias, por haber en tal dia vestida la sotana ascolapia San José de 
Calasanz y sus catorce primeros compañeros; y notable, en particular para 
la provincia de Cataluña, por haber vestida unos aJlos después en el mismo 
dia la sotana, los primeros escolapios catalanes, despues de la restauración 
de la Ordenen Espaila. 

-En la Re'1>ista de la Facu,ltad de Letras y Oiencias, redactada por los 
doctores del Claustro de la Universidad de la Habana, hemos leido uu intere­
sante articulo del Dr. Manuel Valdés. Rodríguez, titulada cConsideraciones 
histórico críticas sobre la Enseñauza en Cuba•. En él dedica el autor unos 
parrafitos a la enseuanza escolapia, que transcribimos aqui, por ser en extra· 
mo laudatorios para el Colegio de Guanabacoa.. dierece asimismo consignarse, 
dice el Dr. Valdés, como creada eu el intermedio del 1842 al1863, la Escue­
la Normal de los RR. PP. Escolapios de Guanabacoa. 

La forma de internado de su organización, logró despertar en los jóvenes 
estudiantes nu verdadero deseo de saber y de estudio, y formó los Mbitos 
inherentes al ejercicio del magisterio de la uiñez. La disciplina escolar era 
suava, no obstante la seriedad del régimen implantada. 

Añadiase é. todo esto, un espiritu de afecto y simpatia, & cnyo desarrollo 
contribuyó el profesorado de sacerdotes ilnstrados y bondadosos, de que ha· 
blaban con respeto y casi veneración lo¡S discfpulos del Instituto. 

Los normalistas formados en el Instituto, fueron después cooperadores 
solicitos. desintercsados y aetivos en el gobierno y dirección de las escnelas 
que les encomendaban, y aún boy pneden citarse los nombres de maestros 
muy competentes, merecedores de la mayor estimación. 

No dejaremos de advertir que esta institnción gozó de nua verdadera auto­
nomia en sus métodos, uo alcanzandole el espiritn exclusiva, gubernamental 
y arbitraria del plan de 1863•. 

Sólo ailadiremos para completar Jas anteriores uoticias, qne la Normal del 
Colegio de Guanabacoa fué la primera, y, por muchos ailos, la única que 
existió en Cuba. 


